
ORGANIZACIÓN D^ I,OS

^STLIDIOS ^CI,^SIÁSTICOS

U^NDAMENTAIsN1ENTE, la organización de los estudios ecle-

siásticos continúa inspirada en las ^disposiciones de aquel Con-

cilio, que fué tan español como ecuménico : el Santo Sínodo Triden-

tino, en su Decreto aDe Reformatione^, sesión 23 y día 15 de junio

de 1563. El Concilio, luego ^de haber establecido diecisiete años antea

-el 17 de julio de 1546- la instítueión ^de Maestros de (Iramátíca

para los estudíantes pobres, institucíón que aún se perpetúa en laa

preceptorías e^t^endidas por las diversas dibee.s^is de España, acometió

auda^mente la nueva organización de los estudios y la formación de

los eciesiásticos en eolegios especiales, que úesde entonces tienen el

nombre de Sem,inar^.as. Dice literalmente el Santo Concilio : aEl Obis-

pv euidará de que estos jóvenes, divididos en tantas clases o grupos

como le parozca prudente, según su número, edad y adelantamiento

en la disciplina eelesiástica, sean dedicados, en parte, cuando le

parezca oportuno, al Minis^terio de las Iglesias, mientras que otros

sean mantenidos en el Colegio para su formaeión, junto con los que

habrán de suceder a los que ya terminaron; todo ello de tal suerte,

que este colegio sea perpetuo semillero (uSeminarium^) de Miniatros

de Dios».

Continúa el Concílio detallando cuáles han de ser Ios efitudios

a que se habrán de dedicar tales ciérigos : aY a fin -dice- de que se

formen lo más perfectamente posible en la disciplina eclesiástica,

...^aprender^in los estudios y prúctica cle la gramátiea, del canto,

de la cronología eelesiástica y de las otras buenas artes; aprenderán,

asimismo, la Sagrada Escritura, los libros eclesiásticos, las homilías

de los Santos, y, de modo especial, todo cuanto se refiere a la admi-
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nistración de loa Sacramentoa, prineipalmente el de la Confesión,

así eomo los ritos y ceremoniasy.

El Concilio de Trento obligaba, a continuación, a todos los Obis-

pos, a que, en cada una de las diócesis, fuese erigido el citado Colegio

o Seminario ; y, previendo los casos posibles de diócesis pobres, pres-

eribe y manda la unión y relación entre varias diócesia, o bien la

organización metropolitana, para satisfacer convenientemente a las

necesidades de todas y cada una de las dióceais. Asimismo, prevé los

casos posibles en que, por la eatensión de determinadas diócesis,

sea conveniente la erección de már de un Seminario en alguna de

ellas.

Tal organización de los Seminarios se refería, fundamentalmente,

más bien a la formación espiritual y litúrgica que a la instruceión o

formación intelectual tle los futuros sacerdotes. Por ello, durante

mucho tiempo, las Universidades continuaron siendo los principales,

por no decir únicos, Centros en^ que los futuros sacerdates adquirían

su formación intelectual. Los estudios teóricos estaban, en realida^d,

concentrados en las Univeraidadea, mientras los Seminarios venfan

a ser para muchos y aún en la mayaría de los casos, una escuela

práctica de preparación a la vida ministerial y parroquial.

Sin embargo, la mente del Concilio, la de la llamada Congrega-

eión del Concilio y la de los Obispos y Regulares, y, sobre todo la

de la Santa Sede (Sumos Pontífices), como tal, era que los sacerdo-

tes se formaran principalmente y aún, dentro de lo posible, eaelu-

sivamente, en los Seminarios diocesanos, de suerte que la esistencia

de Colegios, aún en dibcesis pequeñas y aún en la misma capital de

la diócesis, no egcusaba de la obligación firme y concreta de la erec-

ción del Seminario. Así es como respon^dió, tagativamente, la Con-

gregación del Concilio, en 12 de noviembre de 1592, a la consulta

hecha por el Obispo de Osma; y son frecuentea las declaracionea y

mandatos, durante el siglo gvI y gvlr, de la Sagrada Congregación,

de Obispos y Regularea o de la Sagrada Congregación del Concilio,

obligando a la erección de Seminarios en cada una de las diócesis•

En pleno sig10 gviI, son notables los Estatutoa o Constituciones

dadas por los Papas para cuidar de la reeta dirección, organización
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y vida de los Seminarios. Merecen citarse, eapecialmente, las de Ur-

bano VIII (23 noviembre 1624) y la de Inoceneio XI (17 abril 1684).

Los Eatatutos de Urbano VIII, aunque fueron dirígidos al Cole-

gio de los (Iriegos en Roma, tuvieron un carácter general y adqui-

rieron un valor práctico, que loa convirtió en normativoa para la

mayoría de los Colegios y Seminarios,
La organización, vigilaneia y cuidado da loa Seminarios estaba

primordialmente confiada, en principio, a la Sagrada Congregación

del Concilio y, en no pocos casos, a la Congregación de Obispoa y

de Regulares ; pero Benedieto XIII, por su Constitución del 9 de

mayo de 1725, instituyó una especial Congregación de Seminarios,

que tenía como cometido propio la erec^ción, dotacibn, vigilaneia,

organización y estudios de los Seminarios.

Por otra parte, y para una información completa sobre la aetua-

cibn de éstos, Benedicto XIV, por aus Letras Apostólicas de 14 de

enero de 1741, mandó a todos los Nuncios Apoatólicos normas eape-

ciales acerca de la viaita de los Seminarios. -

Todo ello contribuyó a que fuera, principalmente, en el decurso

del siglo xvzii cuando se multiplicaron y organizaron la mayorfa de

los Seminarioe diocesanos; tal época, de decadeneia en los estudios

filosóficos y teológicos en tadas las naciones de Europa, contribuyó

a que, las más de las veces, no fuese la vida y organiz;ación intelee-

tual de los Seminarios lo aetiva y exuberante que hubiera resultado

si hubieran florecido, con vida propia, en el siglo xvt.

Preferente atencíón de 1os Pontífíces

Convencida la Iglesia de la necesidad, ca^la vez más viva, de que
los futuros sacerdotes se formaran exclusivamente en los Seminarioa

diocesanos, concentró, durante el siRlo xrx y el siglo xx, toda su

atención y preocupación en una dirección triple : 1), la inatitución

y conveniente dotación de los Seminarioe; 2), la reorganizacíón y

mejoramiento de sus estudios; 3), la fundación incesante de Colegios

nacíonales en Roma, ^donde se formaran, en los altos estudios ecle-

siásticos y en un gran espíritn de romanidad y amor al Papa, los

m^ejores alumnos de cada una de las diócesis del mundo.
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Para atender a lo primero, la Santa Sede cuidó singularmente de

estipular en todos los Concordatos, la fundación y congruadotació^n

de los Seminarioa diocesanoa : así lo vemos :ninterrumpidamente en

la práctica concordataria, desde el Concordata firmado por Napoleón,

en 1801 (257), hasta el último y reciente Concordato de Su Santidad

Pío gII eon Portugal, en el año último.

Por ello, concretamente, la Santa Sede ha consigna^do, eapecial-

mente al dirigirse a los Obispos de Alemania y de Austria, que de

ningún modo pueden las Universidades civiies, aún poseyendo la

organización de las Facultadea eclesiásticas, suplir a los Seminarios

(1859, n° 353). Y ya anteriormente, el Papa Pío VI, en 1795, se ha-

bía dirigido al Episcopa^do de Córcega, declarando cómo la prógima

fundación de la Universidad de Córcega, no dispensaba de la

fundación del Seminario diocesano y de que fueran solamente de él

donde se pudieran formar plenamente los futuros sacerdotes.

Por ello, incesantemente, los Papas, pero sobre todo los de los

tiempos modernos, en tada clase de oeasiones y con toda suerte de

documentos, han signifieado cuán grave es su preocupación y la de

la Iglesia, por los Seminarios, en los que está puesta toda su espe-

ranza. Baste recordar las palabras del Papa León XIII, en sus Letras

Apostólicas de 20 de febrero de 1903 a la Isla de Cuba :«(lran nego-

eio, en verdad, la forma^ción de los alumnos aspirantea al Orden sa-

grado, para lo eual toda esperanza descansa, casi exclusivamente,

en los Seminarios. Por ello, los Obispos habrán de dedicarse singu-

larmento a su fundación, y concentrarán en ellos su más solícitas

esmeros, cuidando, sobre todo de que no sa admitan en ellos sino

aquellos alumnos cuya índole y voluntad ofrezca la esperanza de

que habrán de dedicarse perpetuamente a los ministerios eclesiásti-

cos». Estas palabra^s de León gIII, ya casi eu el umbral cle su mucr-

te, y dirigidas al Clero de Cuba, isla situada en concliciones espe-

ciales, por su reciente separación de Espar"ia, encuentran eco en las

del Papa Pío X, a los pocos días de su eleccicín y en su primera Carta

Encíclica (4 octubre 1903) :

«Por lo eual, la parte principal de vuest:ra actividad htibrá <le

concentrarse en ordenar y gobernar bien los Seminarios, ile suerte
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que florezcan; a la par, en la pureza de la doetrina y en la santidad

de las costumbres. Que el Seminario sea la delicia del corazón d^

eada uno de vosotras, y qus nada omitáis, tocante a su utilidad, de
lo que fué providentísimamente ordenado por el Concilio de Tr®ntoa

Los estudYOS eclesíástYCOS y hcrmanos

Despué^ de la fundación, organizaeión y vida normal de los 9e-

minarios diocesanos, la actividad de los Pontffioes reeientes ae ha

concentrado, de modo especial, en organizar y modernizar los diver-

soa estudios en toda clase de disciplinas eclesiásticas y humanaa :

loa nombres de Lebn XIII, Pío ^ y Pío XI, quedarán para siempre

escritos con letras de oro en la Historia de la maderna organizacióxl

de los Estudios Eclesiásticos. Puede decirse que, en general, la orga-

nización de los períodos de estudios, de los cursos ordinarios y de laa

disciplinas, tanto fundamentales c^omo secundarias, son casi iguales,

salvo pequeñas exeepciones, en todoa los Seminarios. A tal unifor-

midad han contribuído, de una parte, las uormas, conaejos o reapues-

tas de las Congregaciones romanas, y, sobre todo, las altas diree-

trices de ]a Santa Sede; de otra parte las frecuentea viaitas del Epis-

copado a Roma, la formación de no pocos sacerdotea, de todar lae

na^ciones y gentes, en la Ciudad Eterna; los ConeilioB^ nacionales,

regionales o diocesanos y las conferencias episcopalea, ya de caracter

metropolitano, ya ^ie carácter nacional.

La Encíclica de León RIIII, del 8 de septiembre de 1899, dirigida

a los Obi^spos y Clero de Franeia, nas traza un plan general de es-

twdios, para todos los Seminarios, que, a no dudarlo, es o la expresión

real de los planes ya entonces existentes, o la norma de los futuros

planes en nuevo^s Seminarios y tiibeesis.

Diatingue el Papa entre las llamadas Escuelas Presbiterales, pe-

queños Seminarioa y grandes Seminarios. En laa Fscuelas Presbite-

ral^es, lota párrocos y aus colaboradores, sobre todo en las zonas ru-

rales, se habrán ^de dedicar a intensificar loa eatudios elementales

en los niños o jbvenea en quienes hubiesen observado disposiciones

seria$ para la pie^da,d y aptitudes para el trabajo inteleetual.
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En loa pequeñoa FSeminaríos, apt^rte de someterse, en lo que fuere

preeiso, a los programae d^el Estado, sus estudios habrán de perma-

necer fieles a los métados de los ^siglos paaados, dadicando impor-

taneia eapecial a las literaturas (lenguas) griega y latina. En el

$eminario mayor, los seminariatas, a la vex que se diaponen, por Ia

piedad y ejereieio de las virtudea, a la mejor pre^paración para re-

eibir lae Ordene^s Sagradas, habrán de dedicarse, eon toda intensidad

posible, a los eatudioe de la Filoaofía y de la Tealogía. d 1os de la

Filosofía, según las normas de la Encíclica cAeterni Patrisx, y ain

deacuidar, en modo alguno, el estudio de las Cieneias fíisicae y na-

turales. A la Teología, mediante el estudio de la Teologia dogmática

y de la Teología moral, de la Sagrada Escritura, de la Iiistaria

Eclesiástica y del Dereeho canóníco; «que tales aon --di^e el Papa-

las ^ciencias propias deI sacerdote. Recibe su primera inieiación de

la^s mísmas durante su permanencia en el Seminario Mayor; pero

d^eberá continuar su estudio durante todo el resto de su vida^. Y

eontinúa el Papa eaplicando la eztensión que habrán de tener tales

estudios, el espíritu en que se habrón de inspirar y las normas a que

habrbn de obedeeer.

.A^l gran Código dogmático d^el «Syllabuas, de Pfo Iá, y a la de-

#ínicíón de la infalibilidad pontíficia en el Coneilio Vaticano, siguie-

ron, en tados los Pontificado^a, una serie variadísima de documentos

pontificios, dedícados a la reorganizacibn, modernizaaión y alta va-

lore^ción de las estudios eclesiáaticos.
Ya, a fines del siglo xvnt, habían comenzado los Papas a añadir

nuevae disciplinas a Ios estudios fundamentales, señalados o indica-

doa en el Deereto del Concilio Tridentino. Benedicto XIV, en el año

I749, precisaba, siguiendo al Tridentino, que fuese estudiada y prac-

ticado con singular esmero ^el. canto sagrado en los Seminarios; once

a"nos después, Clemente XIII, par su Caiustítución apostólica «Cum

Scripturan, de 18 de agosto de 1760, recomien^da, con todo empeño,

y aún manda, el serío estudio de las lenguas hebrea, griega y latina,

para el estudio de la Sagrada Escritura y aún, en general, de la

Teología.

Pero es singularmente en el Pontificado de León XIII y, sobre
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todo en eI de loe Papas del aigla en que vivimos, cuando comienza, ince-

^ante la legiarlación pon;tifi^cia sobre los es^tudioa eelesiásticos. Lá razón la

sncontramoa en el hecho consignado por Pío X, en su carta al R^ector

del Instituto Católico de París, de que choy, sobre todo, oonviene que

los saeerdotes, sin ea^epción, eatén bien instruidos, no solamente en

la Teología síno también en la Filosofía, en el Derecho, en las Cien-

^cias Naturales y en la Literatura. Pues ecs muy corriente, por no

deeir cosa de todos los días, que hombres, por otra parte, doctos,

más bien en la apariencia que en la realida^.l, se dedican a rebuscar

por doquiera, en el terreno científico, sus armas contra la fe^, y tres

me^ea después, en su Encíelica cAcerbo nimisy, inaistía más sún,

dirigiénulose a todo el C11ero y fieles, en la necesidad de que la santi-

^dad de vida fuers acompañada, en el sacerdote, por la Ciencia, ya

que así lo espera el pueblo fiel y para ello le.a puso Dios en el camino

^de su gracia y de su miaericordia.

León XIII, ante el ince^sante progreso dc las Cíenciaa humanas,

aeñalb una norma y un Doctor en los estudios filosóficos, con su

Encíclica aAeterni Patris», del 4 de agosto de 1879, a la par que

establecía fntegramente la doctrina católica sobre la Sagrada Es-

critura, por su Encíclica xProvidentit9imus Deusx, del 18 de noviem-

bre de 1893, Por otra parte, el mismo Papa, conocedor de las mo-

^iernaa tendencias de los estudios humanos y de la necesidad que

tiene la verdad de ampararse y defenderse con totia clase de armas,

en distintos documentos y declaraciones del alto pensamiento pon-

tificio, señalaba la parte, cacla vez más important'e, que había de dar

^a los estudios de Humanidades y de IIistoria, de Física y de Mate-

máticas, mientras señalaba la importancia c:el canto gregoriano en

los Semínarios y daba normas concretas, tanto en lo referentie a los

estudios de los clérigos en las Universídades. como en lo tocante a

ediciones acatcílicas de f.uentes o libros que, por razones científicas,

hubieran de manejarse.

En realidad, León XIII, con las indicada^ disposieiones, no hizo

-sino abrir el camino a los altos criterios y normas que habían de tra-

zar más tarde Pío X', Benedicto XV y Pío YI.

Corresponde a Pío X el haberse enfrentado valientemente con los
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erroree.moderniataa, por medio del Decreto «Lamentabilis y de la En-
ofclica sPaecendis (3 de julio de 1907 y 8 de septiembre de 190?), y,
máe tarde, por el motu proprio rSacrorum Antiatitums, de 1 de aep-
tiembre de 1910. Siguió Pío % las huellas de León %TII, tanto en lo

referente a las doctrinas filoaóficaa, señalando las famosaa veinti-

euatro tesis de la doctrina filosófiea de Santo Tomás, como fundan-

do la Comisión y el Inatituto Bíblicos, con que se daba cima y per-

fección a los estudios mod'ernos de la Sagrada Eseritura, iniciados
por León %III.

Benedicto $^, intermedio entre Pfo %;y Pío %I, torna a dar im-

portancia al valor normativo de la doctrina filosófica de ^Santo To-

más, reclama sumo honor para la ezposicióL de la doctrina divina

y cristiana en la oratoria sagrada y funda el Pontifi^cio Instituto

Oriental, mientras que, con la publicaeión del nuevo Código Ca-

nbnico, en la fiesta de Pentescostes del año 1917, na sólo aiatematiza

todna las fuentes del Derecho Canónico y sus disposiciones, sino que'

pone ;el fundamento, tanto para la crftica eomo para la enseñanza

de los estudios modernos del Derecho Ecleeiástico.

Pío %I amplió e intensificó, de una parte, los estudios auperiores,

eelesiásti^coa, con la ereceión del nue^vo Inatituto Pontificio Arqueo-

lógico, o de nueeas Facultades o estudios, como la de I^istoria Ecle-

eiáatica, loa estudios de Archivología y Bibliotecenomía, y la funda-

ción del Instituto Misional, mientras, de otra, Ilevó a todos los Se-

minarios y planea d^e estudios nuevas disciplinas, materia^s o crite-

rios, ya imponiendo obligatoriamente los estudioa de Catequética y

los de cosas orientales o los de Misionologfa y de Aeci^ón Católica. .Al

mismo tiempo, siguiendo a León %III y, sobre todo, a Pío X, regla-

mentaba e i,mponía como obligatorio el ,estudi^ de la Música litúrgica.

En otro aspecto, aiguiendo también a León XIII, recordab.a a sacer-

dotes y seminaristas la necesidad de conocer cada vez mejor y de•

usar eon el mayor entusiasmo la lengua latina, 1legando a formar,

para ello, una espeeial Escuela en Roma, como hacía obligatorios,.

para todos loa Seminarios, estudios especi,al,,S de Historia y de Arte

aagrado.

No contento Pío XI con legislar, en detalbe, sobre ca^la una de^



OBG^NI2dCION DE LOS ESTDDIOS ECLESId3TICOS 37

lae materiaa, ya tradi^cionalea, ya nuevas, ^:e loa eatudios ecleai$a-
ticos, le corresponde el honor de haber aistematizado lo^s eetndioe
^nperior^es eclesiásticoa, en su Conatitucíón cDeua Scientiarium Do-

minuss, del 12 de junio de 1931, y de haber eantado la gloria y ez-

c^elencias del Sacerdocio católico, señalando sua candicione^s de etan-
tidad y de ciencia, en au magnífica Encíclica c.Ad Catholici Sacer-

dotis, del 20 de dicieznbre de 1935.

^os Sernznarios Pontificíos

Durante la celebración del Concilio Yaticano, los O,bispoe de di-

versas naciones eolicitaron, repetidas vecea, la organización de Insti-

tutds Superioree de F.^wtud^ioa Eqlesiá8ticos, que, en eye^rtv modo,

tnvieran categoría de Universidadea. En re^alidad, a tal neeeaidad vi-

uieron a reaponder los llamadoa 8eminarioe Pontificioa, con aua Fa-

tsultades de Filosoffa Escolástica, Teología y Uerecho Canbníco; ^es-

pondieron también loa llamados Inatitutoa Católicoa en Francia, qne

sdmítían, ademáe de loa eatudioa eeleaiásticos, otros de caré,eter ei-

vil o de aplicacionea prbeticas en la vida materisl; de otra parte, laa

2tamadas Facultades de Teologfa, en lae Univeraidadea de Alemania

y de .Au^stria ; pero fueron, aobre todo, las Univeraidadea y Semina-

rioe o Colegios ixontificios (o de Ordenea religiogaa), en Roma, y,

eapecialmente los nuevoa Institutos, fundadoa por Pío %, Ben^eclic-

to %V y Pio %I, l^as Inatituciones y Centros que vinieron a llenar,

máa que cumplidamente, la^a neceaidadea aentidea por eI Clero y las

eapiraciones manifestadaa por los Obiepos, en oeasión del Coneilio

Vaticano.

Y a que loa estudios, planes, criterios, gradoa y praebae llega-
ran a tener la debida uniformidad, eontribuyeron grandemeate doa
podero^saa iniciativas de Benedicto XV y de Pío %I.

Benediatio %V, por e^u mofu proprio cSeminaria C1^rlooQnms, de[
^4 de noviembre de 1915, fundb definitivamente la Congregaeibn eDe
$eminari^s et de Studiorum T7niversitatibuss, que venía a recager la
misibn, hasta entoncee atribuída a la Congregacibn del Conoilio, s
la de Obiapae y Regulares o, finalmente, a ls miam^s Coasiatorisl. Y



as Lvrs o^arz MDROZ

Pfo %I, con la Constitneión ^Dens Scientiarnm Dominuss, luego de

enamerar los Institutos Pontifieios que deben subsistir con perso-
nalidad propia y según el régimen es^tableeido para cada uno dg

elloa -Instituto Bfblieo, Inatituio Oriental, Instituto de ambos Da-

reehos, Instituto de Arqueologfa Sagrada e Instituto de Músi ĉa Sa-
grada-, señala, en su constitucibn y normas, los eriterids y condi-
eiones en que han de r.eorganizarse y deben vivir las Facultades todaa,

tanto de las Universidades Pontificias que deseen conservar o me-

recer tal título, como las Facultades de Teología ezis^tentea, según
es^peciales Concordatos, en algunas Univer.idades civlles. Además

de lo dispuesto en dicha Constitución, ha de ten.erse muy preaente
que la nueva legislación de Pío %I, además de los habitualea grados

tradicionales en Ias respectívas Facultades, había añadido el título

de rMagister agnegatusx (Decreto de la Congregación de Seminarioa

y Universidades; 23 de julio de 1922) y que las innovaciones (en los
estudios bíblieos) de Pfo %,y d,e Pío %I y aún la misma legislación

del Cbdigo Canónieo (]3enedicto %V) habían hecho surgir los títu-

los y gra^dos de Sagrada Escritura, con nuevos derechos y debere^a-

A fin de participar de las ventajas que rodían ofrecer estas mo-

d.ernas organizaciones de estudios eclesiásticos, sobre todo las radi-

cantes en Roma, surgieron los Seminarios o Cólegios nacionales en

la Cíudad Eterna. Después de la fiindación del Colegio Germánico

Hungárico, que, debido a nuestro San Ignacio de Lo,yola, se remon-

ta a los tiempos de la lucha con el Proteatantismo alemán, en eI

Pontíficado de G}regorio %III, hasta los Colegios nacionales más re-

cie^tes, correspondi,enbes a pueblas de la F•'uTOpa oríental o de tíerras

misi^onales, han ido surgiendo, sin cesar, Cale^gios bien organizados, que

euidan de que los alumnos de la, más diversas gentes y nacianes,

frecuenten los eatudios superiores de Roma, se formen &eriamente

en ellos y se capaciten para, a su vez, llevar la orientación romnna a

los Seminarios y diócesis de las más ]ejanas tierraa. A Ja antigua

Universidad Gregoriana ,y Seminario Romano, han venido a añadir-

se, en los tiempos modernos, nuevas Universidades o Colegioa (de

Ordene^s religiosas), con sus nespectivas Facultade5; baste citar ei

Colegio Angélico, el Colegio de San Anselmo, etc., a^jemás del Semi-
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nario (verdadera Universidad) de Propaganda Fide, eapecialments

para la for^maeión del Clero de otros ritos y para las tierras de mi-

Qiones.
Ante organización tan perfecta, no es de eztrañar qu,e, repeti-

dss vecea, en las más varias ocariones y en toda elase de doanmentos,
loe Papas hayan señalado a las naciones y al Epiacopado, la conve-

niencia y necesidad d^e que jóvenes selectos sean escogidos para ha-.

cer sus eatudios eclesiásticos, sobre todo los de orden superior, en
Roma, a donde habrán de acudir para sdquirir rla formaeión roma-

na y la roman^d'¢d (sic), que, al hacerle^s apóstolea, lleven a todas

las gentea cla bendición del Papa y, con ella, la bendición del mismo

Jesucristos, de suerte que cel amor de Jesús sea siempre, en ellos,

amor a au Yicario, a Pedro y a su sucesor, quienquiera que éste sea,

y cualquiera qwe sea su nombre, el que lleven eate amor a todas lea

obras y a todas laa partes del mundo^. Y Pfo gI, que en tan nume^
rosas oc^asionea se expresaba así, dirigiéndose a las Universidades

Pontificias internacionalea, y a los Colegioa nacionales eetablecidos

en Roma, hallaba un mismo eco ^en au Seeretario de Eatado, el Car=

denal Paeelli, que, en su discurso a los alumno^a del Colegio G}ermá-
nico Hungárico, repetía Ias palabras que, pocos años deapuéa, con

autoridad ya de Papa, y en momenta^s criticos para la paz europea,

habfa de recalcar aolemnemeñte, en el CortilN de San Dámaso, a los

alumnos de todos lo^s Colegios nacionales de Roma, en el verano de

1939. .A. eata necesidad de alta formación ecleaiéstiea y de imbuir el
eapfrítu de la roman%ci^td, a nuestra Patria, obedeeió la fundación del
Colegio Español de Roma, en virtud de la Encfclica de I.eón ĝIII s
los Obispos de España, del 25 de octubre de 1898, Colegio al que,
por sus méritos y triunfos, eoneedió Pfo R el título ds Pontifieio,

La división de 1os Serninarios

Lae prescripciones de Pío X y del miamo Código Canónico, asf
como las normas repetidas de Pío gI, han conducido a la divisibn

de los Seminaríos, no sólo en menores y en mayores, sino también en

dioeesanos, interdiocesanoa y regionalea. En Eapafia continuamos

todavfa eon la antigua organización d,e Seminarioa Conciliares por
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dióoeaia. Parece llegado el momento de aplicar seriamente tal ái-

viaió^ también en nueatra Patria, estableciendo, sólo para laa Faau1-
tadea, una organización interdiocesana o regional. Es lo cierto qu^e,

por desgraoia, loa antiguoa Seminarios o Univeraidades Pontificias

(de Tapaña) uo han reapondido a Ia alta miaión de eatudioe superio-

rea eoleaiástieoa, tal vez por faltar en elloa la v^erdadera inve^stigación
y la frecuente utilizaoión del material cientifico. Se han da poner

lae mayoree eeperanzas en la Universidad Pontificia Salmantina, qu^,

graoiaa a la benignidad de nueatro Santo Padre Pfo gII, y contan-

do oon el apoyo del F^tado español, ha de producir sazonadoa frutoe

e^ lo►s aítoa eatudioa eeleaiáeticos.

Mas, tornaudo a la cue^t7ón de loe Seminarios --no Universidades--,

preciso será insistir en la conveniencia o necesidad, a lo menoa para

loei eatudioa de Filoaofía, Teología y Dereeho Canónico, da la or^

ganiaacibn interdiooesana o interregional. La verdad ets que ea im-

poaible mantener decoroaamente oche^ta ( t) Universidade^a ecleaiáa-

tieaia, aiquiera aean pequeñas. La realidad ea que cada S^eminario,

una vez que ae pasa de loa eatudioa de Latín o gea del llamado SeT

minario A^enor, ea (quiérase o no) una verdadera Universidad Ecle-

luiéstioa, con sus trea Facultades o, a lo menoa, con doa. Ahora

bien; t$nto deade el punto de vista meramente material (edificioe,

eampoa de deportes y alim^entaeión), como desde el punto de vista

personal de alumnoe (becas, conviveneia y formación) y del de pro-

ldsores (selecc'ión, ^ímero, prepa^dacióln, retribuciór^ etc•,)^ o del

pedagógieo (formaeión y enaeñanxa; inveatigacibn y divulgacíón, at-

oétera) a del eientifico (material y bibliograffa, libroa y bibliote-

cae), habremoe de convenir, si discurrimoe serenamaute y nos apo-

yamoe en realidadea, que ha de optarae forzosam.ente por loa Se-

minarios regionalea o interdiocesanos, y eato tanto más, enanto que

tai es e) espíritu de Roma y del $anto Padre.

^e aportación económice

El Concqrdatn de 1$51 aeñalaba la cantídad mínima con que ha•

bfan de ^aer aubveucionadoe por el (lobierno los llamados Seminarioa
qonoiliarea. Fe d® enponer que en el fnturo Concordato o en lor
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acuerdos conducentes a él, habrán de estipularae también las canti-

dades necesarias para subvencionar a los Sdminarioe. Pero, ante la

tan cambiada condición económica de loa tiempos que vivimoe, y por

la® raaoues de vario ordan an^tes apuntadas, es, si^ duda, uxgente, 1a na-

ceeídad de que ae vaya eatudian+do la nueva org(anizacióh inter-

diocesana o interregional de los Seminarios, dejando aparte todo in-

terés partícular o de ciudad, mirando eólo a la gloris de Dios y gran-

deza de Eapaña, y, dentro de ello, atendiendo a las condiciones eco-

nómicae e higiénicas, ped$gógicas y científicas, en que se ha de dea-

arrollar la vida de loa Seminarios. No hay duda alguna de que, una

bien estudiada organización interdiocesana, facilitaría una máaima

subvención por parte del Eeta^do.

Y a la consideración anterior ha de añadir$e otra, uo menoa im-

portante. Urge que la generosidad de nuestros eatólicoa sea mayor y

máa propícia para el Clero secular y, eapecialmente, para loa Se-

minarioe. El sDía de la Universidad^, en Italia, en que ae recog,en

abundantos limoanas, ha galvado la Univeraidad Católica de MilLn

y la ha elavado a un preatigio tal, que et Estado le ha reaonocido

toda olas^e de derechos. La g^ran Universidad d^l Sagrado Corazón ee ha

igualado, y aupera a vecea, a las mejores iJniversi^dadea de Italia.

a No se podría, en España, con una buena organización y un reparto

justo o proporcional, llegar verdaderamente, con el cDía dal Semi-

narior, a salvar la vida precaria de nuestro^ Seminarios y elevarlog

8 la altura que eaigen loa tiempos modernos! 6Cuándo llegarán para

nueatra España, concretamente, por parte de laa peraonas adineradas,

los tiempos de fundar Cátedras y Becas en nuestros Seminarios f

En el momento actual, las dispo^sicionea del Derecho Canónico,

los documentos pontificios y la Congregación de Seminarioa y ilni-

v.ersidades de Estudios tienen sus reglas marcadas y concretas, o

principios fundamentaleis, de los que se derivan claras las aplieacio-

nes inmediatas y las necesarias regulaciones en todo lo tocante a

los estudios y régimen de los Seminarios. Er^ realidad, se ha llegado

modernamente a ello, aobre todo con los programaa y normea que
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ae han dictado, principalmente en los Pontifieadoa de Pío % y de

Pío %I, para loa Seminarioa de laa diversad nacionea, comenzando

por Italia (1920 y 1928), siguiendo por Alemania y Checoeslova-

quia (1921) y continnando por los Estado^ Unidoa (1928), hasta ter-

minar en Portugal (1935). Y éstoa no son sino casos elegidoa entre

lae numerosas ocasiones que el Papa y la Congregación han aprove-

chado para séñalar concretamente, en la teoría y en la práctica, laa

normas clarae y definitivas para la enseñanza y régimen en loa Se-

minarioa.

Todo ello ae corona con la preciosa carta del Papa Pfo %I al Car-

denal Bisleti (1922) y con la carta a loa Superiores de todaa las Or-

denes religiosas, acerca de la egquieita cultura en que se han de

formar todos los individuos, tanto del Clero secular como del regular

(1924) y, sobre todo, con la hermosa Encíclica de Pfo %7 sobre la

dignidad del Sacerdoeio Católico (20 de dieiembre de 1935).

En ella dice, tasativamente, Pío %I, que ^tal vez de nada ae ha

cuidado tauto la Iglesia, en el decurso de los aiglos, con aolieitud

activa y materna, como de lograr la mejor formación de aus aacer-

dotess. Los datos que anteeeden, obtenidos todoa ellos de fuentea

oiiciales, son la mejor prueba de esas palabras de oro de la Encí-

clica de Pío XI, de santa memoria.

LUIS ORTIZ MUÑOZ


